
ACTO SEGUNDO 

La misma decoración del acto primero . . 
ESCENA PRIMERA 

DO~A ll.\HG~JUTA, LA CO'.'iDESA DE A~GOSTURA, LUC!A. 
La primera sale del orutorio con un libro de rezos en la mano, 
persign6.n~ose, acompalhÍda de Lueta. La segunda entra por el 
roro derecha. 

CONDESA. 

Margarita, contra ti vengo. 

DOÑA MARGARITA 

(A Lucía.) t,Quién es·? 

LUCÍA 

La seilora Condesa de Angostura. 

DOÑA :MARGARITA 

¡Ah! Pilar¡ ven aquí. (A Lucía.) Déjame ya. 
(Vase Lucía por la. izquierda primer término. La Con­

desa y doiia Margarita se juntan, se estrechan las ma­

nos, y se dirigen al sofá de la. derecha.) 
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CONDESA 

Aquí me tienes otra vez. 

DO:RA MARGARITA 

Siéntate á mi lado, Teresa. 

CONDESA 

No soy Teresa; soy Pilar Angostura. 

DO:RA MARGARITA 

¡Ah! perdona. Es que se me turba un poco 
la memoria, y equivoco los nombres de ]as 
amigas. Ven, sentémonos aquí. (Se sientan.) 

CONDESA 

Me ha dicho Simón que Celia no está. 

DO:R.A MARGARITA 

~a salido en coche. Mi sobrina divide hoy 
su tiempo entre dos ocupaciones absorbentes. 
Cuando no divaga por Jas calles de tienda en 
tienda, se pasea por los libros· lee mucho y 
su biblioteca r1·ece como la y~rba mala. ' 
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CONDESA 

Pues me alegro de que Celia no esté en 
casa; así hablaremos con más libertad. Ante 
todo, anoche en casa de Quimondo, dijeron 
que Celia está cada día. más melancólica, más 
abstraída; lo atribuyen á la sofoquina que 
tomó cuando despedisteis á Ja pobre Ester. 

DO:RA MARGARITA 

Eso ocurrió hace un año (Corrigiéndose); no, 
no; hace tres meses justos. Confundo y equi­
voco las fechas, como los nombres de las per­
sonas. Sigue: ¡,qué tenías que decirme~ 

CONDESA 

Pues nada, lo de siempre: sigo cantándote 
mi letanía. Después de repetirte por centési­
ma vez que no hay mejor marido para Celia 
<¡ue mi hijo Ricardito, te diré: Margarita, 
<1ora pro nobis». 

DO:&A MARGARITA 

Ya intercedo por ti; pero no respondo de 
que mis voces lleguen adonde deben llegar. 
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Yo no ceso de poner á tu hijo en los cuernos 
de la luna: ¡qué guapito!, ¡qué excelente jo­
ven!, formalito, temeroso de Dios ... 

CONDESA 

Mi Ricardito es un ángel; bien lo sabes t1í. 
No se junta con ninguno de esos bigardos 
que se pasan la vida charlando en los casinos. 
De mujeres no hablemos; yo creo que no las 
conoce más que por el forro. Es el tipo más 
perfecto del caballero e~pailol, noble y cris­
tiano. Por cierto 11ue hemos tenido que hacer 
un gran sacrificio para sacarle el :Marqnesado 
de'Andüjar, con Grandeza de Espaila de pri­
mera clase. ¡Ay, bija!; nos ha costado un ojo 
de la cara: para pagar el impuesto de Lanzas y 
medias amiatas, hemos tenido que vender una 
dehesa. Este título f ué concedido por los Re­
yes Católicos á un ascendiente mío, Don 
Alonso de Losada y Barrientos, que fué Ade­
lantado de Cazorla, ,·einticuatro de Sevilla, 
y Veedor de las almadrabas del Condado de 
Niebla. 

DO~A MARGAlUTA 

¡Ay, qué títulos tan preciosos! ¿Y te los 
dieron á ti los Reyes Católicos1 

so 

CONDESA 

A mi, no; al tatarabuelo de mi tatarabuelo; 
échale un g·algo ... De estas cosillas tocantes á 
la vanidad, debes hablar á Celia, que ba de 
sentirse muy halagada por la Grandeza de 
España y por llamarse Adelantada de Cazorla 
y Veinticuatra de Sevilla. 

DO:SA )L\RGARITA 

De todas esas zarandajas le hablaré; des­
cuida. 

CONDESA 

Y q~e te ilumine Dios, amiga del alma. 

ESCENA II 

l,AS MISMAS; lJO:'1 ElULIO PATERXA y su eRpOM, que entran 
por el Coro ilquierdn¡ después DON ALEJANDHO 

TERESA 

(Aparte á Paterna.) ¡Ah! Ya esta alú la de An­
gostura, esa lagarta, trabajando el artículo. 

PATfütNA 

(Saludando.) Doña Margarita ... Condesa ... 
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DO:ElA MARGARITA 

Aquí tenemos al Barón de la Cinta. 

TERESA 

No es el Barón de la Cinta; es Emilio Pa­
terna. 

DO:RA MARGARITA 

Sí, sí; es que me confundí. 

PATERNA 

¿,Qué tal, Margarita1 

DO~A MARGARITA 

Pasando. ¿,Y en casa, bien? 

'.l'ERESA 

Bien... Condesa, ¿cómo vamos1 

CONDESA 

Así, así. 
PATERNA 

i,N o está Alejandro? 
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DON ALEJANDRO 

(Entrando por el foro.) Aquí estoy. Les he vis­
to entrar ... (Avanza y estrecha la mano de las do1 
~IIoras. A Paterna.) A tu casa iba yo ahora. 

PATERNA 

Pues te evito el viaje. Tenemos que hablar. 
(Apártase con don Alejandro á la izquierda del pros­

cenio. Las sefioras quedan á la derecha.) 

DON ALEJANDRO 

Aquí me tienes. 

PATERNA 

¿Pero en qué estáis pensando1 ¿,No se deci­
de todavía esa niña voluntariosa~ 

DON ALEJANDRO 

Volunt~riosa, tú lo has dicho¡ y tanto, que 
no he podido hacerle comprender que tu Luí­
sito es el mejor partido para ella. 

PATERNA 

Por esas vacilaciones ha surgido una com-



plicacióu, que quiza~ dé al traste con nuestro 
proyecto. 

DON ALEJANDRO 

¿,Qué es ello? Tu hijo continúa en París ... 

PATERNA 

Precisamente. Por su pericia en todos los 
deportes, por su natural elegancia, se lleva de 
calle á toda la juventud dorada que hormi­
guea en la Ville Lumiüe. De allá me dicen 
que ba cautivado el corazón de la hija de un 
archimillonario yanqui: me temo mucho que 
mi Luis se deje arra~trar por las seducciones 
auríferas de la damisela norteamericana, que 
además es muy linda. 

' DON ALEJANDRO 

Pues Emilio, yo no sé qué decirte¡ Celia ... 
(Siguen hablando.) 

CO~DESA 

!En el grupo de las sedoras.) Oiga usted, Tere­
sa. En casa de la Cumbres Pardas se ha dicho 
que á su hijo de usted, Luisito, le ha salido 
en París una novia espléndida. 

TERESA 
Podrá ser. 

CU¡\DEf-.\ 

La hija de un millonario yanqui, conoci­
do en el mundo financiero por el rey del 
bacalao ... 

TERES.\ 

(Burlándose. ) Rey del bacalao, y príncipe de 
la vigilia ó abstinencia de carne. No le ven­
dría mal esa novia á su hijo de usted, Pilar. 

DOÑA MARGARITA 

¿Y por qué no? Si la yanqui es católica ... 

CO~J>ESA 

Católico es mi Ricardo¡ pero no ayuna. 
(Siguen charlando.) 

PATERNA 

Quien pierde más en esto, Alejandro, es tu 
sobrina, si no se decide pronto. 
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no pasa día sin que yo cante ,l Celia las glo­
rias de tu hijo. 

PATERNA 

Pero es necesario que insistas. 

DON .ALE.JAN'DRO 

¿,Por qué no viene Luisito á Madrid? 

PA.TER~A 

¡ Pero si el chico viene, y tu sobrina le en­
caja unas calabazas de padre y muy señor 
mío! 

DON .AT,EJANDRO 

No creo ... 
PATER~A 

Haz comprender á Celia que Luis no es 
ningún pelagatos. Ya sabes que ha de here­
dar á su abuela materna; la cuantía de esa 
herencia la conoces muy bien tú, que eres 
testamentario de mi suegra. 

DON ALEJANDRO 

Unos cuatro millones calculo, en propie-
dad rüstica y urbana. · 

!lli 

PATERNA 

Y lo que yo tengo y puedo tener, bien lo 
sabes tú. :Mi negocio de minas no ,a mal. Si 
consigo desaguar la de la Unión, y encuen­
tro nueva veta en la de Almagrera, mis ne­
gocios irán como una seda. 

DON ALEJANDRO 

Si, Emilio, si; pero yo no puedo respon­
derte de Celia. Esa es otra mina que se nos 
ha inundado .. . 

PATERNA 

(Vivamente.) ¡,De qué? 

DON ALF.JANDRO 

De misticismo, de melancolía... Pasa las 
noches de claro en claro, leyendo ... devoran­
do libros de literatura, de sociología. 

PATERNA 

¡Ay, Alejandro! Def.Confiemos de la mujer 
que incurra en la/atal ma1lia de pensar, como 
dijo no sé quién. 



TERESA 

(En el grupo de la derecha.) Es extraño que 
siempre que venimos aquí, Celia se nos eva­
pora; parece que huye de nosotros. 

CO:NDES.A 

Así es; siempre que venimos aquí, resulta 
que se ha ido de paseo. 

DO~A l\IARG.ARIT.\. 

No digas eso, Pilar; recuerda que ayer tar­
de, cuando viniste aquí con tu hijo, Celia es­
taba en casa. y os llevó en su coche al Retiro 
ó á la Castellana; no sé ... 

CONDESA 

(Atónita.) .Margarita, ¿.estás en tu juicio'? 
Yo no vine ayer. Los que acompañaron á 
Celia en su coche fueron la viuda de Quimon­
do y su hijo Pepito; ¡si les vi yo en el Retiro! 
Por cierto c¡ue esa tarasca de la Qui mondo iba 
muy soplada ele satisfacción á la derecha de 
Celia, y en la delantera del landó el pedan-

(¡j 

tuelo de Pepito, perorando como un saca­
muelas ... Margarita, tti estás equivocada. 

1 
DOÑA MAHGARITA 

(Llevándose la~ manos á la mbezn.) ¡Ay, sí! No 
sólo confundo las pe1·so11a~, sino las familias. 

'l'ERESA 

¿.Y ese Pepito Quimondo es uno de estos 
nifios góticos que apestan por su sabiduría? 

CO~DES.\ 

Sí, es un chico precoz; se indigesta con la 
lectura, y luego Yomita su erudición sobre 
su mamá y pcrsoua~ que la acompaíian. 

TERESA 

(Dirigiénrlo~e con parn ligero ni grupo de los caba­
lleroi;,) Emilio. 

PATER~A 

¿Qué? 

TERESA 

Qne debemos ponernos en guardia contra 
esa intriganta de la Quimondo. 

7 
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l'ATEH~.A 

¡,Por qué? 
TEH.E!::>A 

Ayer tarde estuvo aquí con su niño sabio, 
y Celia les llevó de paseo al Retiro, donde es­
tuvieron toda la tarde. 

l'ATEH~.\ 

Ya te lo dije, .Alejandro: me dan mala es­
pina las afi::-ionC:i literarias y·sociológicas de 
tn sobriuita ... Dime, ¿e~o escuerzo de Pepito 
Quimondo es catedrático? 

DO~ .\LEJA~DHO 

~o lo sé; 3egún mis noticius, su madre tra­
ta de con~eguirle una plaza de asesor técni­
co de primera euscfianza. 

TEHESA 

También la mamá es técnica; daba leociG>­
ncs a domicilio, de francés y aritmética,cuan­
do se enredó con Qui mondo, que era un pi·es­
tam ista enrir¡necido ... Por Dios, Alejandro; 
por el decoro y el porvenir de esta casa, im-

l)!l 

pida usted resueltamente que Celia se nos 
vuelva catedrática. 

DOX .ALEJANDHO 

Ko creo, no ... 

Ef;CENA III 

LOS M[)<)!OS; DO.\" CRISTÓBAL, que entra por ti loro iZ<[ui~rda. 

DO~ CIUSTÓB.\L 

Tanto bueno por aq ní. (.\cutle n ~alu<lar n tas 

~etlora~). ¡Teresa!, Pilar! (Sulu<la á Paterna). ¡ Hola, 
Paterna! 

PATEHN.A 

Viene usted á tiempo, Cristóbal; esta'llos 
ar¡uí tratando de nn problema obscnrbimo.· 

TERES.\ 

Y de la solución de este problema depende 
el porvenir y el esplendor de esta casa ... 

DO~A MAHG.\RITA 

(Levat1tánuOS.) fatigada.) Pilar, nuieres YOnir 
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conmigo al oratorio•? Estoy muy cansada, me 
marea la con-rer~ación. 

CO~DES.\. 

Sí, me voy contigo. (Al oído de <loña )fargarita). 

El Paterna y su mujer me encocoran; no pue­
do resistir tanta soberbia y petulancia. (Diri­

gense harin el oratorio, puerta primera derecha.) 

no:SA )1ARGARI'L\. 

Verás qué lindo cst.'t el oratorio después ele 
restaurado; todo es nuevo: las ,·idrieras, los 
muebles, el altar ... 

ESCEi\A IV 

TJ:JU;~A, PATERX.\, llOX .\1,1·:JA:',lll!O, IJOX CIIISTÚll.\l, 

DO:S CRISTÓBAL 

1,Y á ('so llaman ustedes problema'? 

TEffE~A 

Llamémo~lo acertijo. 

DON .ALEJA~DRO 

1 
Empezaremos por. enumerar los pretcu-
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dientes á la mano de Celia. El primero es el 
-celebrado sportman de fama mundial, don 
Luis de Paterna. 

TERESA. 

No diga usted el primero¡ el ünico. 

PATERNA 
Déjale seguir. 

DO~ ALEJA.~DRO 

Tenemos luego el niño mojigato de los 
O>ndes de Angostura. 

TERESA 

(Sellalando la puerta del oratorio.) Hable bajito, 
,que puede venir la mamá. 

JJON ALEJANDRO 

Desechado Ricardito por imbécil. Tenemos 
luego al niño gótico de la Quimondo. 

TERESA 

Desechado por sabio, pedante, insubstan­
-cial, tan pelma y latoso como su mamá. iHay 
un cuarto pretendiente? 
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DO~ CRISTÓBAL 

Si: el cuarto es el Marquesito de Rocafielr 
hijo de nue.stro amigo el Barón de la Cinta. 

DO.N ~.\.LEJ,L,DHO 

¡Y que no es poco insistente y machacóu 
eie joven inflado y adiposo que parece una 
bola. de sebo. 

DON CRISTOB.\.L 

Pero no es tonto; se dedica a inti-odncir eu 
Ías fincas de su padre todos los adelantos de 
la ciencia agrícola: maquinas, nuevos méto­
dos de cultivo ... 

TERESA 

¡Angelito! Por eso tiene ese aspecto d~ 
gañán. 

DO.N ALEJ .. L~DIW 

Pero no se puede negar que es un partido 
aceptable; discutible como los demás. 

Tr:B.ESA 

Por Dios, Alejandro; rechazó usted á Ricar­
dito Angostura por querer imitará San Luis 
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Gonzaga, y acepta ú un cl,~,tripaterrones que 
es la caricatura de San hidro. 

DOX ALE.f.\XDIW 

Vaya, abreviemos: dino:, tú, Cristóbal, si 
has notado en Celia prefe1·encia por alguno 
de e.stos cuatros candidatos. 

I 

l>OX CRL-;TÓll.\L 

Yo, la verdad ... no me atrevo á contr.star 
concretamente ... Mi tesis es que la rica hem-
bra es la qne ha ele seutcuciar en defiuitiYa. 
Si desean infonnes de los sentimientos de la 
rica hembra, respecto ú éste ó al otro can­
didato pídauselos á Pastor que no se separa 

1 • 

de Celia y la acompaiia eu sus estudios y me-
ditaciones. 

¿Está Pastor en casa.? 

DO~ ClW-iTÓB.\.L 

Entró conmigo: me dijo que había salido 
con Celia esta maiiana; visitaron ú no sr. 
quién; después él se vino acá en ol tranvía, y 
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ella se fué á la calle de Toledo, donde tenía 
que hacer algunas compras. 

TERESA 

¡Compras en la calle de Toledo! 

PATE&~A 

¡Qué cosa más rara! 

DON ALEJANDRO 

(A Cristóbal.) Dile á Pastor que venga acá. 
(Váse don Cristóbal por el foro izquierda.) 

PA'rERNA 

Alejandro, tu sobrina debe estar algo tras­
tornada. 

'rERES.A. 

Habrá. ido á la tienda del botijo, á comprar 
alpargatas, sogas ... 

DON ALEJANDRO 

Nada de eso: sin duda fné á repartir limos­
nas. (Vuelve don Cristóbal con Pastor.) 
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ESCENA V 

UOX ALEJA.NDHO, PATERNA, TE.RESA, DON CRISTÓBAL, 
PASTOR 

PASTOR 

Ya me ba enterado Cristóbal de las dudas 
de ustedes. 

PATJ!:RNA 

Díganos si Celia ha mostrado prfferencia 
por ... por ... 

PASTOR 

Diré á ustedes: Celia se muestra con todos 
atenta, afectuosa; pero yo que la observo cui­
dadosamente y creo penetrar en lo más hon­
do de su pensamiento, aseguro que la Mar­
quesita de Monte-Montero no ha elegido 
aún al que ha de ser su esposo. Antes que 
vean ustedes á Celia casada con alguno de 
esos jovenzuelos, me verán á mí camino d& 
Pekín ... para casarme con la emperatriz de la 
China. (Bien todos.) 

TERESA 

Eso, amig·o Pastor, ya lo veremos. 
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DO~ CHl::iTÓBAL 

(Que s3 a~oma por el fondo.) Aquí está ya 
Celia. 

P.\.TER~,\. 

Gracias á ?ios. (Entra Celia por el foro, seguilfa 

de su doncella y de Simón que trae un grue~o paque­

te envuelto en una tela.) , 

ESCENA VI 

Lo., miemos; CE L 1..\ 

CELIA 

(Cogiendo de manos de Simón el envoltorio y dán­

dolo á la doncella.) Toma; pon esto eu mi cuarto. 
(Se11alando la segunda puerta d~recha. Vanse los cria­

dos. Celia avanza al proscenio.) 

TEREl:iA 

(Corriendo á recibirla y heqarla.) ¡Oh, querida! 
¡Qué linda estás! 

CELIA 

(Saludando á Paterna.) Emilio, ¡ dichosos l011 

ojos! 
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PATER~A 

(Be~ándole la mano.) La dicha es mía; mio el 
honor de ofrecer mis respetos á este portehto 
de gracia y discreción; á la sin par Celia. 

CELIA 

¡Jesús, qué lisonjero! (A Tere~a.) ¿Qué noti­
cias tienes del bravo don Luis de Paterna'? 

P.ATEH..,.A 

Sigue en París ... hace una vida vertigi­
nosa ... 

TEH.E8.A 

Allí se lo disputan, se lo rifan ... ; es el niño 
mimado de la alta sociedad parisién. 

CELIA 

i,NO creen ustedes que ese delirio de fiestas 
será perjudicial para su salud? 

TERESA 

Si, sí; hijo de mi alma, por mi gusto vol­
Teria á nuestro lado. 
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CELL\ 

Que venga, sí; que venga; que aquí 
0

le es­
~era1;Dos todos para felicitarle por sus triun­
fos. Que v~el va á su patria .. . donde le espe­
ran sus amigos ... donde le espera un brillan­
te porvenir. 

TERESA 

(~brazan~o efusivnmenteá Celia.) ¡Ay! hija mía, 
-que alegria me dan tus palabras: déjame que 
te dé mil besos. (La he~a. E11tra la Uondesa por 1a 

puerta primera de la derecha.) 

ESCENA VII 

Los mi~mo~; LA CO:'íUESA DE AliGOSTURA 

CELL\ 

¡Ah! Condesa, ¿,estaba usted aquí1 

CO~DE8A 

Sí, lüja mía; aquí llegué antes de las cua­
tro: Margarita me llevó á ver el oratorio y 
alh hemos estado _rezando un rato; luego se 
ha quedado dormHla, darmidita como un án­
gel; no he querido despertarla. 
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('ELL\. 

La pobre tiíta tiene ya la ralJPza muy dé­
bil. Se duerme á rada rato, todo lo equivoca; 
y á veces Ye lo que no existe ó no,; cuenta 
sus conver:-acioues con seres qne no están en 
este mundo. 

COXDF.S.A 

;.Quieres que la de:-piertc? 

C'ELL\ 

No; dPjémosla dormir. Yo iré luego á re-
cogerla. · 

TEHES.\ 

La pobre doiia )fargarita, alma de Dios, ó 
estú ya en el ciclo, ó tocando sus puertas 
para que le abran. 

DOX AJ.E,JA)iDRO 

Si hay cielo, la tia Margarita tiene ya de­
signado en él nno de los puestos mejores. 

DO~ CHIS'l'ÓBAL 

Es una santa. 
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COXDfüi.\. 

Pero usted, Alejandro, parece dudar de que 
11a ya cielo. • 

DON ALE,JANDHO 

Xo es qne yo dnde, pel'O ... 

Estaría bueno que no existiera nn hwar 
de bienaventuranza donde los justos recibie­
ran su recompensa. 

CELL\. 

Cielo hay seguramente, ¡pues no faltaba. 
más!; pero como no lo hemos visto, ni nadie 
ha venido á contárnoslo, no sabemos por dón­
de entran ni qué puesto tienen allí los bien­
aventurados que van llcg-audo. 

PAWfOH 

Tiene razón Celia: creemos en el Cielo por-
1iue nos lo han enseñado en el catecismo pero 
110 sabemos cómo es. ' 
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DON CRL'3TÓBAL 

T11mpoco ¡¡abemos nada del Infierno, y pol' 
rutina creemos en él. 

CONDEHA. 

Cierto que con los ojos carnales, estas má­
quinac:; imperfectas que para poco sirven, no 
vemoc:; el Cielo ni el Infierno; per6 con los ojos 
<le la fe los vemos, yo por lo menos, los veo 
muy claramente. 

PATERNA 

Yo, seiioras y caballeroi;, diré á ustedes si 
me lo permiten, mi opinión sincera y leal 
sobre las cosas de ultratumba; no hay que 
hablar de :-i vemos ó no vemos el Cielo y el 
Infieruo. Existen, si; pero no e~tán ni arriba 
ui abajo, sino aquí, en la superficie de la 
tirrra. 

Justo; aquí entre nosotros, en la huma­
nidad. 

('ELL\ 
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PATERXA 

Sí¡ el cielo lo constituyen los• ricos cu 
grande y pcquciia c.scala; los qne por heren­
cia ó por sn trabajo poseen grandes caudale~¡ 
los que sin estar cu la esfera más alta de la 
riqueza, tienen medios de Yivir cómodamen­
te, explotando su ingenio ó el ingenio <le los 
domas; los graneles políticos y burócratas que 
monopolizan las altas posiciones; los hombres 
agudos qne poseen el arte de Yi'rir de lo aje­
no sin hurtado¡ los artistas de primer orden, 
y los de segmido y tercer orden que imitan 
con mús ó menos facilidad á los primeros; 
los que Yivcu á la sombra de las institucio­
nes YCncrandas, Iglesia 1 Ejército1 )Iarina i los 
graneles maestros de la gorronería, qne vis­
ten bien, comen, beben y trinnfan sin tener 
una peseta. Este es el ciclo i¡nc couocemos, 
y no hay que bus~1r otro, lanzando nuestra 
mente por los espacios imag·inarios. 

l',\::.i'.l'OH. 

?11 uy bien. Pues si ese es el ciclo, ya sé yo 
lo que es el infierno. 
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TERESA 

El infierno estti en las clases humildes y 
desheredadas. 

CELIA 

En los pobres; en los trabajadores que con 
nn triste jornal mantienen penosamente á su 
familia; en los desesperados; en los miserables; 
,•n los infelices ancianos que piden limosna 
en las puertas de llls iglesias; en los niños va­
gabundos; en los golfos; en los mil y mil indi­
g·entes que no hallan consuelo en ninguna 
parte; en los que solicitados por el hambre 
caen en el crimen; en los lisiados y ciegos 
que vagan por las calles; en los que quieren 
ser buenos y no saben serlo; en el despojo so­
cial que los ricos arrojan de su cielo, cayen­
do en los abismos de donde no hay salida po­
sible; en suma, decir infierno y cielo, es lo 
mismo que decir pobres y rjcos. 

CONDESA 

¿Pero tti también, Celia, profesas ese mate­
rialismo? 

cm,IA 

No se asuste, Condesa; yo admito osas ideas 
8 
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provisionalmente hasta que averigüemos 
dónde están el otro cielo y el otro infierno. 

DON' ALEJAl-.""DRO 

Estas ideas son muy bonitas para dichas 
entre hombres solos; á las señoras se las debe 
dejar encastilladas en su fe. 

CELL\ 

Tengo que añadir un comentario, si me lo 
permiten. 

PATERX.\. 

Hable usted, Celia. 

Digo que en vuestro ciclo se sufre, ¡¡e pa­
dece. En el cielo mansión de los ricos, hay 
también condenados. 

TERESA 

Quiere decir que hay ricos que tocan el 
cielo con las manos. 

DON ALE.TA.:.'iDRO 

Claro, la dicha no es nunca completa. 
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CELT.\ 

~- pres_umo que en vuestros infiernos hay 
qmzas bienaventurados que gozan de la paz 
del alma y el sosiego de los justos. 

PASTOR 

Santos hay donde menos se piensa. 

r mártires en las propias regiones de la 
bienaventuranza. 

CO~IJESA 

(Suspirando.) ¡Ay! Los ricos aparente¡;, los ri­
cos que sufren y lloran ... 

¿,Qué dice usted, Pilar? 

í'O~I>ESA 

¡.-\y, si yo hablara! Eu fiu, yo me retiro. 

:-.osotros también. \'amos a uno ue los lu-
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P.ó.8'rOR 

(Cariñoso.) No te aflijas; ya que estamos so­
los, dime si persistes en la resolución auda­
císima de que me hablabas esta mañana. 

CELIA 

Sí, sí; persisto en ella. No soporto por más 
tiempo esta vida de mentiras y artificios; mi 
aburrimiento toca ya en desesperación. Quie­
ro huir, quiero volar. 

PASTOR 

Antes de lanzarte á la aviación, medita un 
poco, Celia. 

CELIA. 

¡ La meditación, el estudio, la lectura! He 
navegado como una viajera loca por las pá­
ginas de tanto y tanto libro, y después de 
girar y girar en torno al mundo de las ideas, 
vuelvo al punto de partida, vuelvo á esta so­
ledad negra, á este aislamiento de mi alma, 
que en ninguna parte encuentra la luz, ni el 
descanso, ni la paz. Mi familia me interesa 
poco; la sociedad que me cerca y me a come-
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te para robarme la voluntad y envolverme 
en su egoísmo, me irrita, me repugna; esta 
morada espléndida, parece que se desploma 
sobre mí, y se desplomará, y e~tr~ los escom­
uros quedaré sepultada con mis riquezas, es­
tos montones de oro y de papeluchos que no 
me sirven para nada; pues con ellos n~ pue­
do esparcir la felicidad en torno m10, no 
puedo ... · 

PASTOR 

(Poniéndole la mano sobre In cabeza.) Celia que­
rida te permito que dejes correr tu pensa-

' e ' miento por los espacios de la 1antas1a, pero 
no te permito el delirio. 

CELIA 

Pues no deliro más, Pastor de mi alma. Dé­
j;:tme que repita lo que dije _hace ,un rato, 
cuando esos necios y yo defimmos o. nuestro 
modo el Cjelo y el Iufierno. 

PASTOR 

Ya me acuerdo; dijiste que en el cielo, la 
mansión do lps ricos, hay también penas, 
amarguras, sufrimientos ... 




